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José Antonio
por las fierras de España

En estos dias de dolor nacional caminan por las
tierras de España los restos de nuestro Joven Cé
sar, la materia que pereció en manos de la liorda,
sin pensar que el espíritu triunfante llegaría a to
das partes y sería la piedra angular de una revo

lución en marcha, para lograr la recuperación de

España. Así hoy José Antonio desde su lucero en

la guardia eterna, gozará ante sus profecías reali
zadas a tan alto precio que nunca podrá olvidarse

sin peligro para el orden nuevo, para la arquitectura perfecta del Estado
que surje sobre la paz triunfante en la victoria.

Como un símbolo es hoy el entierro de José Antonio. Su cortejo atravie
sa hoy tierras de España, y rearfirma asi la unidad de las tierras y de los
hombres; desde el levante mediterráneo cara al mar de la historia y de la

civilización, al Escorial, centro geográfico de España, centro espiritual de
un Imperio de cielos y tierras infinitas, a través de pueblos y aldeas, de tie
rras de la España incomprendida, de la España que solo era un número
de votos en elecciones y no un núcleo de población donde nunca llegaba la
justicia y la comprensión de los gobernantes. Hoy los pueblos que oyeron
su palabra y sus profecías, saldrán al camino a saludar y acompañar emo

cionados al Joven César, profeta de una revolución en marcha, y aquellos
otros que no sintieron en sus oídos las palabras recias y fuertes del que re

clutaba gentes para el sacrificio y para el servicio, y para la muerte tam

bién, volcarán a su paso flores y laureles por el mártir de España, que en

aquellos años turbulentos hablaba en un lenguaje incomprendido en un

mundo que vivía bajo la pesada losa de siglos de pobreza donde se había
hecho dimisión voluntaria de España, como potencia en el concierto de
las naciones europeas.

¡José Antonio por las tierras de España! Como en los años juveniles de
la Falange, su jefe recorre tierras y lugares de la Patria incomprendida.
Pero ya no es aquella caravana joven que va sembrando la nueva semilla,
perseguida por un poder claudicante, que deja sin embargo abiertas las

puertas a la revolución negativa del oriente bárbaro, es otra caravana, do
lor de España, la que lleva sobre sus hombros los restos mortales del Pro
feta del Imperio, y pasa por tierras donde la semilla germinó ya y como

él mismo profetizó los huesos resecos de tantos camaradas caídos al largo
del camino se sacudirán de alegría, ante los restos del Jefe que dió en todo
ejemplo y ante el paso de las Falanges nutridas, que llevan el buen anun

cio de que ya tenemos otra vez a España.
Dolor de España, es el entierro del Joven César, José Antonio, que lan

zaba la verdad al rostro de los viejos políticos que llevaban a la ruina la
Patria que él sabía sentir como ninguno, pero ante su muerte y su ejemplo,
ante sus restos, en el centro geográfico del país, y en el centro espiritual
de un Imperio sin límites, no caben las palabras, sino la imitación en su vi
da y en su, ejemplo, darse a la Falange, a España, al Caudillo Franco, con

toda lealtad, con todo sacrificio al servicio de España, una, grande y libre,
y ante sus restos, afirmar, como el Caudillo dirá, dentro de unos dias, con

palabras del mismo José Antonio, «que Dios te dé su descanso eterno y a

nosotros nos niegue ese descanso hasta que sepamos ga
nar para España la cosecha que siembra tu muerte». CMpopohr

Palabras |
de un bolchevique

La incomprensión que en

contraba la Falange en los
medios políticos de España
forzó muchas veces a José
Antonio a salir en su defen
sa. El siguiente artículo apa
reció en el «A B C» de Ma
drid, el 31 de julio de 1935.

El pasado día 24, por la ma

ñana, fui clasificado definitiva
mente como bolchevique por
innumerables personas de las

que me dispensan el honor de

inquietarse por mi suerte. El
motivo próximo de tal clasifi
cación fué el discurso pronun
ciado por mi la tarde antes, en

el Congreso, con ocasión de la
reforma de la Reforma Agraria.
Dicho sea de paso, la mayor
parte de los que fulminaron el
anatema contra mi no habían
leído el discurso, sino algún la
cónico extracto de la Prensa.

Aunque me esté mal el decirlo,
miretórica tiene, a falta de otras

dotes, la de una estimable con

cisión; extractada se queda en

los huesos y resulta imposible
de digerir. Pero sería demasia
do aspirar a que las personas
para juzgar discursos se toma
ra el trabajo de leerlos. Con

aquellos comprimidos era bas
tante para pronunciar la sen

tencia: quien asi hablaba no po-
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día ser más que un bolchevi

que.
Ahora bien: ¿Qué idea tienen

de los bolcheviques mis detrac
tores? ¿Piensan que el bolche
vismo consiste, antes que nada,
en delimitar tierras y reinstalar
sobre ellas a un pueblo secular
mente famélico? Pues se equi
vocan. El bolchevismo es en la

raíz una actitud materialista an

te el mundo. El bolchevismo

podrá resignarse a fracasar en

los intentos de colectivización

campesina; pero no cede en lo

que más le importa: en arran

car del pueblo toda religión, en

destruir la célula familiar, en

materializar la existencia. Lle

ga al bolchevismo quien parte
de una interpretación puramen
te económica de la Historia. De

Banco Hipotecario do t^ra
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Préstamos sobre fincas rusticas

y urbanas de 5 a 50 años
en plazos —^

ngente para préstamos:
Don jesús de le Concha y Moreno

Labrador:
Si está Vd. interesado en la adqui

sición de abonos minerales, no olvide

que existe una marca muy acreditada,
La Bomba, y una casa:

La Unión Española de Explosivos, S.A.
que está dispuesta a complacerle en

las calidades que precise; sus precios
se los cotizará su Representante en

esta plaza
ANGEL PADILLA OSUNA

donde el antibolchevismo es,

cabalmente, la posiciónquecon-
templa al mundo bajo el signo
de lo espiritual. Estas dos acti

tudes, que no se llaman bol
chevismo ni antibolchevismo,
han existido siempre. Bolche

vique es todo el que aspira a

lograr ventajas materiales pa
ra si y para los suyos, caiga lo

que caiga; antibolchevique, el

que está dispuesto a privarse
de goces materiales para soste

ner valores de calidad espiri
tual. Los viejos nobles, que por
la Religión, por la Patria y por
el Rey, comprometían vidas y
haciendas, eran la negación del

bolchevismo. Los que hoy, an

te un sistema capitalista que
cruje, sacrificamos comodida
des y ventajas, para lograr un

reajuste del mundo, sin que

naufrague lo espiritual, somos

la negación del bolchevismo.

Quizá por nuestro esfuerzo, no

tan vituperado, logremos con

solidar unos siglos de vida, me

nos lujosa para los elegidos; pe
ro que no transcurra bajo el

signo de la ferocidad y la blas

femia. En cambio, los que se

aferran al goce sin término de

opulencias gratuitas, los que re

putan más y más urgente la sa

tisfacción de sus últimas super
fluidades que el socorro del ham

bre de un pueblo; esos, intér

pretes materialistas del mundo,
son los verdaderos bolchevi

ques. Y con un bolchevismo de

espantoso refinamiento: el bol

chevismo de los privilegiados.
Jose Antonio Primo de Rivera.
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José Antonio y la muerte

Consignas Profecías

Pero ya me darán la razón cuando unos

y otros nos encontremos en el otro mundo,
donde entraremos después de ejecutados
en masa, al resplandor de los Incendios,
si nos empeñamos en sostener un orden
injusto forrados de carteles electorado.

(Palabras finales del artículo de José Antonio titulado «Re
volución., publicado en «La Nación» el 28 de Abril de 1934)

Gracias por tu ejemplo.
Que Dios te dé su eterno

descanso, y a nosotros

nos niegue ese descanso

hasta que sepamos ganar

para España la cosecha

que siembra tu muerte.

(Palabras de José Antonio en el cemen

terio en el ¡Presente! del camarada Ma
tías Montdro.) <F. E.» de Madrid, núm. 7
del 22-11-94).

Aprendamos cada pági-
nay cadalínea de lalec-
ción de los caídos: esa

lección que, para tener

decoro, se reviste con

el supremo derecho del
silencio.

A nosotros sólo nos loca persistir, pensar y combatir por
Dios y por la Patria hasta la muerte. Y luego vendrá

la Primavera.
(De "Hora Expiatoria", publicado en "Arri

ba", núm. 33 de 23-11-36).

Cuando se habla de “formación", esta escua
dra de los que cayeron para no morir nunca más,
es lo primero que debe poner emoción en vues

tros ojos y coraje resuelto en vuestros pechos...
Ellos han enseñado que por la Falange vale la

pena de vivir y de morir. Ellos murieron por
aquel nuevo—y antiquísimo-espíritu de cultu
ra, de moral y de milicia que hemos de implan
tar inexorablemente cuando llegue la hora.

(De "Formación", publicado en "Arriba" núm. 3de44-35)

En el Paraíso no se puede
estar tendido; se está vertí-

calmente, como los ángeles.
Pues bien, nosotros, que ya
hemos llevado al camino del
Paraíso las vida de nuestros
mejores, queremos un Pa
raíso difícil, erecto, impla
cable; un Paraíso donde no

se descanse nunca y que
tenga, junto a las jambas de
las puertas, ángeles con es

padas.
(Palabras de José Antonio en el

mitin del Cine Madrid, el 19 de

mayo de 1935.—«Arriba», núm.10
de 23 V-35.)

Nosotros, por el mo

mento, no promete
mos nada. Nosotros
reclutamos gente pa
ra el sacrificio, para
la dura pelea einclu-
so para la muerte.

Sea cada uno de vosotros un agui
jón contra la somnolencia de los que os circundan.
Esta común tarea de aguafiestas iluminados, nos
mantendrá unidos hasta que el otoño otra vez nos

congregue junto a las hogueras conocidas. El oto
ño, que acaso traiga entre sus dulzuras las dulzu
ra magnífica de combatir y morir por España.

Palabras proféticas de José Antonio, en"Mien-
tras España duerme la siesta".—"Haz" núm. 7.

La vida no vale la pena si no es

para quemaría en el servicio de una empresa
grande. Si morimos y nos sepultan en tierra ma
dre de España, ya queda en vosotros la semilla;
y pronto nuestros huesos resecos se sacudirán
de alegría y harán nacer flores sobre nuestras
tumbas, cuando el paso resuelto de nuestras Fa
langes nutridas nos traiga el buen anuncio de
que otra vez tenemos a España.

(Palabras de José Antonio en el mitin de Carpio de Tajo el 25
de febrero de 1934.-«F. E.», de Madrid, núm. 8 de 1-111-34.)

(Termina en la página sexta)



El lunes la Ciudad celebró el Tercer

Aniversario de la muerte de José An

tonio con actos piadosos de emocionan

te fervor y sincero patriotismo.-En la

madrugada hubo un Rosario de Peni

tencia ante la Cruz de los Caídos y lue

go, a media mañana. Solemnes Fu

—- — nerales „ —
-

De la Vida Religiosa Aniversario d fe Noviembre

Se está celebrando brillantemente la so

lemne novena a Ntra. Sra. de la

Medalla Milagrosa.—Bajan considera

blemente los precios de la carne de va-

ca.-los músicos egabrenses celebrarán

hoy la fiesta de Santa Cecilia, en la

Parroqnia de Nuestra Señora de la

- - Asunción y Angeles - -

Las obras públicas

Los músicos egabrenses
celebran la fiesta de

Santa Cecilia

La Ciudad ha celebr a conmemoración

la muerte de Jo itonio en actos

piadosos de c mante fervor

y sineen Gotismo.

de

Ayer volvieron a reanudarse las

obras públicas municipales interrum

pidas tanto tiempo por las continuas
lluvias.

Se dispone ya del material necesa

rio para terminar las pavimentacio
nes de las calles Parrillas y Buitrago
e iniciar muy pronto las de la calle

Diego Avis.

La construcción de un grupode

bovedillas para la conserva

ción de restos, en el Cementerio

Don Angel Cruz Rueda, Alcalde-
Presidente de la Ilustre Comisión Mu

nicipal Gestora de esta Ciudad.

Hago Saber: Que habiendo de pro
cederse en breve plazo, a la ejecu
ción de las obras de construcción de

un nuevo grupo de bovedillas, para
la conservación de restos en el Ce

menterio Municipal de San José de
esta Ciudad, se invita por el presente
a cuantas personas tengan interés en

la adquisición de las mismas, a que,

previamente lo soliciten de este

Ayuntamiento, con el fin de conocer

el número aproximado de las que ha
brían de realizarse; estableciéndose
en su consecuencia, conforme se re

ciban, el correspondiente turno en la

adjudicación de las mismas.
Lo que hago público, para general

conocimiento y efectos.

Cabra, 16 de Noviembre de 1939.—
Año de la Victoria.—Ángel Cruz Rue
da.—Por mandado de S. S.a El Secre

tario, Raf. Moreno la Hoz.

Matadero Municipal

Durante la semana anterior, se sa-

crifaron diez reses mayores que arro

jaron un peso total de 1.816 kilos.

Los elementos que integran nues

tra laureada Banda Municipal no

quieren que en el Año de la Victoria

se quede sin solemnizar la fiesta de

la Patrona del Divino Arte la mártir
Santa Cecilia.

Y al efecto hoy a las 7 y media de
la mañana alegrarán las calles de la
Ciudad con una marcial Diana, ter-

minadala cual, se dirigirán en corpo
ración a la Parroquia de Nuestrá Se

ñora de la Asunción y Angeles donde

se dirá una misa en honor de la San

ta.

El R. P. Juan Fernández, tan com

penetrado ya con nuestras cosas, ha
tenido la gentileza de aceptar la invi
tación que los artistas le han hecho,
y hará desde la Cátedra del Espíritu
Santo un breve panegírico de la fies

ta.

La Banda, durante la Misa, ejecu
tará escogidas obras, y al terminar

aquélla se trasladará ante la Cruz de

los Caídos donde interpretará una

Marcha fúnebre en recuerdo de todos

los que dieron su vida por Dios y por
la Patria.

Y por último, si fuera posible, a las

5y media de la tarde dará un con

cierto en la Plaza del Generalísimo,
interpretando entre otras obras las

del Director de la Banda Municipal
de Jaén, maestro Cebrián Ruiz, <Chu-

rulumberías-Estampas Gitanas», «Ro

dríguez Miguel», Marcha Militar y

«Ragón Faletz» pasodoble flamenco.

Fué impresionante el Rosario de

las calles de la Ciudad.-A los fuu

plaza de la Cruz de los Caídos, tu

los que dieron su i )ios y por España.

Cabra ha participado con sinc

devoción y patriotismo en el ter

aniversario del 20 de noviembre

1936, en que el Gobierno claudica
de la horda asesinaba a nuestroJo

César, a José Antonio, Profeta de

¡a a las cinco de la mañana, por

itió todo el pueblo, y luego en la
d descubrimiento de la lápida de

ica reposo a su alma atormentada
su crimen, que llenó de luto

)loral país puesto ya en vías de

irgimiento como anunciaba núes-

Profeta.
abra, como decimos, participó en

Imperio que habría de surgir de ) con sincero entusiasmo. A las

sangre de los mártires y de loshén o de la mañana, partió de la Pa-
del sacrificio y del servicio de tai ¡uia de Santo Domingo de Guz-
como sentían en sus entrañas el ai ia la de la Asunción, el Santo Ro-

Productos PELIKAN
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a la Patria grande, y el anhelo de

España libre con voz de potencia
bre las tierras y los hombres, so

lo universal, rompiendo los diq
de la pobreza material y moral

que vivía el país, por la falta de

interés histórico, por la claudica
frente a la realidad que se ofn

no por los viejos caminos del lib

lismo, ni de las corrientes peligri
y anárquicas que traían los aires

oriente, sino sobre raíces milena

de historia y de grandeza. Frente

negación, surgió el crimen; José A

nio porque decía la verdad, por
anunciaba a aquella horda, a ti%

de sus palabras proféticas y poét
al mismo tiempo, el amanecer

diante de una Patria para todos

justicia social sobre la tradición n

mente española, lo asesinaron sin

ber que la Semilla caería en el su

que ya habían regado tantos y tai

españoles, y tarde o temprano, p
fatal e ínexorablemente, darían
tos de realidad y grandeza; su hin

letra y poesía, sería carne y reali
sobre el país, y sus asesinos, coi

polvo de la derrota, no encontra

o de Penitencia. Centenares de
ibres y mujeres, apesar de lo tem
ió de la hora, asistían recorriendo
salles de la ciudad, hasta la plaza
Conde de Cabra, ante la Cruz de
hídos, donde se rezó por José An-
o,y por los caídos en la Santa Cru-

ié impresionante el cortejo, en el
icio de la ciudad, que sólo rompía
zo continuo de los centenares de
s, y entre ellos, las autoridades
renses.

las nueve y media de la mañana,
la Iglesia de la Asunción y An-
>repleta materialmente de fieles,
Sobraron los solemnes funerales
una nutrida capilla. En la nave

al, se levantó un severo túmulo,
iyo centro estaba el yugo y las
as de Falange. En la presidencia
ron asiento todas las autoridades
arquías egabrenses.
aniñados los piadosos actos que
taron muy emocionantes, el nu-

so público se trasladó a la in
da plaza del Conde de Cabra,
njunto de la plaza era magnífico,
tribuna las autoridades; frente

Después del éxito de público de la
actuación de la compañía de ópera
flamenca, volvió a lucir la pantalla
con «Una hora contigo» de la Jeanette
con Chevalier, luego «Los tres lance
ros bengalíes», tan espectacular e in
teresante, y el domingo «La calle 42»,
una cosa muy americana con revistas
que resultan pesadas por la falta de
originalidad, se salva sin embargo, la
gran técnica fotográfica.

Hay anunciados para esta semana,
films muy interesantes.

la Cruz, formaciones de F. E. T, y en

el resto del amplio recinto, miles de
personas. Por el Jefe Local, se leyó
la oración a los Caídos, de Sánchez
Mazas. Seguidamente fué descubierta
la lápida provisional con los nombres
de los Caídos egabrenses, y en pri
mer término, el nombre de José An
tonio. El Jefe Local fué dando lectura
a la impresionante lista, cerca de dos
cientos, y todo el público respondía
con el ¡presente! de ritual.

Finalizada la lectura, se cantó el
himno de Falange ejecutado por la
Banda Municipal de Música, terminan
do con las invocaciones de España,
hechas por el Jefe Local, que fueron
contestadas por todos.

Después, las autoridades y jerar
quías depositaron coronas y flores,
ante la Cruz, iniciándose seguidamen
te el desfile que fué admirable.

Durante el día la ciudad lució col
gaduras con crespones negros. En los
edificios oficiales, la Bandera Nacio
nal lució a media asta. Durante los
actos el comercio cerró sus puertas y
se paralizaron los trabajos. También
fueron suspendidos los espectáculos
públicos.

En la madrugada del sábado de la
pasada semana falleció en Córdoba
nuestro querido paisano D. Agustín
Espejo Gaspar, encargado de la sec
ción de cornetas de nuestra Banda
Municipal.

Por su hombría de bien y por su la
boriosidad era muy apreciado no só
lo entre sus compañeros, sino de
cuantos llegaron a tratarle.

A su apenada viuda D.a Carmen
González, a sus hijitos; a sus padres
don Antonio Espejo y doña María de
la Sierra Gaspar, hermanos y demás
familia les expresamos nuestro senti
do pésame.

En la noche del domingo anterior
falleció repentinamente en esta Ciu
dad el Guardia l.° de este puesto de
Infantería D. Antonio Palomeque Lu
go.

Una enfermedad traidora venía mi
nando su vida joven que no pudo re
sistir el zarpazo de la Muerte.

Por su celo en el cumplimiento del
deber y por su carácter abierto y so

cial era muy querido de sus Jefes y
compañeros.

A la conducción de su inanimado
cuerpo al Cementerio de San José,
acto que tuvo lugar en la tarde del
lunes, concurrió una representación
imponente de todas las clases socia
les de la Ciudad y otra nutridísima
de todos los puestos de esta Compa
ñía con sus jefes que en unión del Ca
pitán López Pastor, Alcalde y Jerar
quías locales del Movimiento, presi
dieron el duelo oficial.

Descanse en paz el alma del finado.
A su desconsolada viuda Doña Pre

sentación Valle Cubero, hijos, padres
y hermanos políticos y demás familia,
así como al benemérito cuerpo, les
expresamos nuestro sentido pésame.

IMP. DE MANUEL MEGÍAS-CABRA
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José Antonio y la muerte ¡—tt— 

- Consignas y Profecías (Viene de la página tercera)

¡La Muerte! Unos creerán que la nece

sitamos para estímulo. Otros creerán que
nos va adeprimir; ni lo uno ni lo otro. La
muerte es un acto de servicio: Cuando
muera cualquiera de nosotros, dadle pia
dosa tierra y decidle: «Hermano, para tu
alma, la paz; para nosotros, por España,
adelante».

La muerte, verdad suprema en que se

funden todas las verdades y que nos ex

plica, con claridad meridiana, la evolu
ción ideológica de una juventud en sa

zón, dándonos la clave y la esperanza de
un movimiento de resurrección nacio
nal, que tiene como fe suprema, nues

tra fe.

No traicionéis nunca esta her

mandad. Es un pecado que os des

honrará y entristecerá toda la vi

da. Sentios, sobre todo, herma

nos de aquellos que murieron por
la Falange, y en ella dieron por

España su sangre generosa. No

desertéis nunca su ejemplo ni su

compañía. Recordadles con amor

y miradles como los mejores de

nuestra gran familia. Ellos, so

bre todo, nos unen, y la herman

dad que ellos mantienen más allá

de esta vida, es el ejemplo en alto

de lo que la nuestra debe ser en

la tierra, sobre tierra de España,
bajo el ancho cielo. Ellos están

arriba, arriba, en lo alto,con gran

hermandad, y ellos han sido los

primeros entre los nuestros que
han puesto arriba, de verdad, el

nombre de España.

(De «Hermandad», publicado
en «Arriba», núm. 8 de 9-V-35).

El morir por la Falange,
debe ser considerado co

mo un Altísimo Honor que
la Providencia nos depa
ra. Arrancará del corazón

del pusilánime el terror

de la muerte; ésta no es

más que un acto de

servicio.

(Del Reglamento Militar

de Falange Española de

las J. O. N. S.)

La muerte es un acto de

servicio, ni más ni menos.

No hay, pues, que adop
tar actitudes especiales
ante los que caen. No hay
sino seguir cada cual en

su puesto, como estaba

en su puesto el camara

da caído cuando le eleva

ron a la condición de

mártir.

(Consigna de José An

tonio. «F. E.>, de Madrid

núm. 5 de 1-11-84.)

Nosotros hemos sufrido hasta

ahora todas las víctimas y las he

mos sufrido en silencio, y si no lo

hemos dicho antes y si lo digo
ahora, sobria y solemnemente,

para contestar a las imputaciones
salidas de esos bancos (señalando
a los de la minoría socialista) es

porque nosotros, con nuestros

muertos—y esto es lo más serio

que os digo de todas mis pala
bras—, podemos hacer símbolo

de enseñanza o escuela de sacri

ficio; lo que no queremos nunca

es pasear sus despojos por el ter

ciopelo ajado de estos bancos pa
ra convertirlos en efectos políti
cos desdeñables.

(Palabras finales del discurso

de José Antonio en el Parlamen

to: «F. E., la FUE y la Univer

sidad». «F. E.> de Madrid,núm. 6

de 8-II-34.)
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(Viene de la página siguiente)

resignada a la dimisión como

potencia histórica: ya no había
empresa que tentara la ambi
ción de los españoles, ni casi

orgullo que se revolviera cuan

do unos cuantos moros nos apa
leaban. Por abajo, la vida de
España sangra con la injusticia
deque millones de nuestros her
manosvivan en condiciones más

miserablesque los animales do
mésticos.

Nuestra generación no puede
darse por contenta si no ve ro

tas esas dos losas; es decir, si
no recobra para España una

empresa histórica, una posibi
lidad, por lo menos, de realizar
empresas históricas, y, por otra

parte, si no consigue establecer
la economía social sobre bases
nuevas, que hagan tolerable la
convivencia humana entre to
dos nosotros.

España creyó que había lle
gado su revolución el 13 de sep
tiembre de 1923, y por eso es

tuvo al lado del general Primo
de Rivera. Por inasistencias y
equívocos se malogró la revo

lución entonces, aunque ya fué
mucho el interrumpir el pesi
mismo histórico con una victo
ria militar y el quebrantar la

injusticia social con no pocos
avances. Otra vez pareció que
llegaba la revolución en 1931,

uen caldo!
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el 14 de abril. Y otra vez está, a

pique de verse defraudada: pri
mero, por dos años de política
de secta; ahora, por una polí
tica que no da muestras de que
rer una auténtica transforma
ción social.

Y esa revolución, largamente
querida y aún no lograda, ¿po-
drá«escamotearse»,podrá «elu

dirse», como, al parecer, se

proponen Acción Popular y los
radicales conversos? Eso es ab

surdo; la revolución existe ya,
y no hay más remedio que con

tar con ella. Vivimos en estado
revolucionario. Y este ímpetu
revolucionario notienemás que
dos salidas: o rompe, envene

nado, rencoroso, por donde me

nos se espere, y se lo lleva todo

por delante, o se encauza en el
sentido de un interés total, na

cional peligroso, como todo lo

grande, pero lleno de promesas
fecundas.

Así han hecho otros pueblos

Un vino? ARMENIA
Una marca? el 3

sus «revoluciones»; nosus reac

ciones, sino sus «revoluciones»,
que han transformado muchas
cosas, y se han llevado por de
lante lo que se debían llevar.
Esa es, también, la revolución
que yo quiero para España. Mis

amigos, que ahora se asustan
de un vocablo, prefieren, sin
duda, confiar en la política boba
de «hacerse los distraídos» ante
la revolución pendiente, como

si no pasara nada, o la de que
rer ahogaría con unos miles de

guardias más. Pero ya me da
rán la razón cuando unos y
otros nos encontremos en el
otro mundo, donde entraremos

después de ejecutados en masa,
al resplandor de los incendios,
si nos empeñamos en sostener
un orden injusto forrado de
carteles electorales,



Artículo publicado por

JOSÉ ANTONIO en el
diario "La Nación" de
MADRID

Sé que algunos amigos están

bastante asustados con esto de

que cada vez use más la pala
bra «revolución» en mis mani

festaciones políticas. No será

inútil aprovechar las vacacio
nes que a toda propaganda es

crita y oral impone el encanta
dor estado de alarma para ex

plicar lo que quiero decir cuan

do digo «revolución».
Yo calculo que a nadie se le

pasará por la cabeza el supues
to de que la «revolución» ape
tecida por mi es la «revuel

ta», el motín desordenado y
callejero, la satisfacción de ese

impulso a echar los pies por
alto que sienten, a veces, tanto

lospueblos comolos individuos.
Nada más lejos de mis inclina
ciones estéticas. Pero más aún

de mi sentido de la Política. La

política es una gran tarea de

edificación, y no es la mejor
manera de edificar la que con

siste en revolvér los materiales

y lanzarlos al aire después, pa
ra que caigan como el azar dis

ponga. El que echa de menos

una revolución suele tener pre
figurada en su espíritu una ar

quitectura política nueva, y
precisamente para implantaría
necesita ser dueño en cada ins

tante, sin la menor concesión a

la histeria o a la embriaguez,
de todos los instrumentos de
edificar. Es decir: que la revo

lución bien hecha, la que de
veras subvierte duradéramente
las cosas, tiene como caracte

rística formar «el orden».
Ahora que el orden, por sí

.

I mismos no es bastante para en

tusiasmar a una generación.
pmue 0

/ Nuestra generación quiere un

«orden nuevo. No está confor

me con el orden establecido.
Por eso es revolucionaria.

España lleva varios años bus

cando su revolución, porque,
instintivamente, se siente em-
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ercer Aniversario

José Antonio
Primo ivero

¡PRESENTE!
Dió su vida por Dios y por

España, en fe madrugada
del día 20 de noviembre

1936

¡ARRIBA ESPAÑA!
paredada entre dos losas ago
biantes: por arriba, el pesimis
mo histórico: por abajo la in

justicia social. Por arriba, la

vida de España se ha limitado
de manera cruel: hace diez años

España parecía miserablemente

(Pasa a la página anterior)


